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Hemos
esperado en 
vano a que el 

enemigo desistiera del 
proceder alevoso que 
inició en Madrid y que 
luego ha hecho prose­
guir con la misma furia 
sobre todas las pobla­
ciones que siguen lea­
les a la República.

UNA NOTA DEL MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL

La guerra que nos han enseñado los faeeiosos: 
EL T E R R O R  C O N T R A  E L  T E R R O R

Sin embargo, el Gobierno de la República se avendría a humanizar la lucha

El 4 de junio de 19 3 7 , el M inistro de Defensa N a- 
d;aal expuso públicamente su criterio y  su actitud 
rc.^to a los bombardeos aéreos de ciudades alejadas 

les campos de batalla. Y a  entonces, los facciosos 
iTBÍar realizando persistentes acciones de esta natura- 

que alcanzaban efectos terribles. L a s  continuas 
¡pejas y  protestas de autoridades civiles contra esas 
íjresioues, fueron trasladadas por el M inistro de la 
Oobemación al de Defensa Nacional, quien dió a su 
'«npañero amplia respuesta, que se hizo pública, y  en 
U cual se consignaba lo siguiente :

tNo hay manera de amparar, por medio de ametra- 
lUdoras y  cañones antiaéreos, todo el territorio leal con 

frentes de batalla, sus depósitos de reser\-a, sus 
instalaciones industriales, sus puertos y  sus centros 
-riianos. A sí lo he dicho varias veces en respuesta a 
ieticiones análogas a la que me transmite hoy V .  E - ,
. entre las cuales h ay que destacar, por más próximas, 

que encuentren origen en los bombardeos de estos 
•lías en Valencia y  Barcelona, sobrevenidos tras los 
espantosos de Durango y  Guernica.

Frente a la aviación, arma terrible, no h ay más 
un recurso : la aviación, usada con los mismos 

î étodos que emplee el adversario, en mayores propor- 
dones, si es posible. E s  decir : el terror contra el terror.

El Gobierno tiene recursos sobrados para adoptar 
'• sistema de los facciosos, igualmente imposibilitados, 
^ 0  nosotros, de cubrir con defensas antiaéreas todo 
-• territorio bajo su dominio.

^'o hemos apelado a ese sistema por escrúpulos de 
^ciencia y , además, por creer que nuestra tutela de 

í^rn an tes se desborda del territorio en que ejerce- 
plena autoridad para extenderse sobre el resto de 

nación, de toda la cual somos legítimos represen- 
üutes.

Hemos esperado en vano a que el enemigo desistie­
ra del proceder alevoso que inició en M adrid y  que 
luego ha hecho proseguir con la misma furia sobre to­
das las poblaciones que siguen leales a la República. 
Ante la cruel persistencia en el ataque aéreo contra 
poblaciones civiles y  el eco desdeñoso que tuvieron 
reflexiones parejas a las aquí estampadas, que se ex­
presaron públicamente en notas oficiosas y ,  además, 
se consignaron en documentos diplomáticos, nuestra 
conciencia parece y a  vacilar, porque comienza a inquie­
tarnos la duda de si escrúpulos excesivos al contener­
nos en la represalia nos apartan del deber sagrado de 
ganar la guerra a todo trance.»

De nada ha servido esta pública advertencia de que 
la represalia se hallaba al alcance de nuestra mano, 
pudiendo apelar a ella en cualquier instante. E l  ene- 
migo prosiguió con impavidez propia de su embota­
miento moral tan sañudas agresiones. L a s  Potencias 
que dicen afanarse por poner término a la contienda 
española, no se creyeron en el caso de tomar iniciativa 
alguna para elim inar de nuestra sangrienta lucha las 
consecuencias de bombardeos, cuyas víctim as pertene­
cen casi exclusivamente a  la población civil. Y  tam­
bién han permanecido inhibidas instituciones interna­
cionales a quienes, por su específico carácter, parece 
incumbir una misión de esa naturaleza, mucho mas 
interesante y  eficaz, desde el punto de vista_ humani­
tario, que gestionar minúsculos canjes de prisioneros, 
y  no siempre en condiciones de equidad, sino con noto­
rio margen de provecho para el enemigo.

E ste , bajo el mandato de Italia y  Alem ania, resuel- 
tas a adueñarse del Mediterráneo, y  utilizando el_ nue­
vo material de aviación que, en. proporciones copiosas,

acaban de suministrarle ambos países, ha recrudecido, 
intensificándolo, su sistema de bombardeo contra ciu­
dades desprovistas de todo objetivo militar.

Como en la nota copiada se consigna, frente a la 
aviación no h ay más que un recurso : la aviación usada 
con los mismos métodos que el adversario emplee. Por 
eso, ahora, no pudiendo resignarse el mando a contem­
plar condolido el espectáculo de ruina y  muerte sem­
bradas por la aviación rebelde, ha dispuesto que la 
nuestra dé réplica a los bombardeos de Barcelona, 
R eu s, T arragona, Valencia, de todo el litoral, en suma, 
yendo a Salam anca, Sevilla y  Valladolid.

H o y, además de batir objetivos militares en Orope- 
sa y  T alavera, la aviación leal ha bombardeado de 
nuevo Salam anca, sin que la numerosa concentración 
de aparatos de caza allí establecida después de la incur­
sión anterior pudiera impedirlo.

L a  furiosísim a agresión contra Valencia no podía 
quedar sin réplica, como no quedarán las agresiones 
enemigas de ese carácter que puedan sobrevenir. N o  
estamos dispuestos a perecer estúpidamente, prescin­
diendo de los elementos de defensa que tengamos a 
nuestro alcance.

Pero el M inistro de Defensa Nacional declara, pú­
blicamente, que la aviación republicana se abstendrá en 
absoluto de bombardear poblaciones de la retaguardia 
lejana, si el enemigo desiste de hacerlo, y  que el Go­
bierno de la República se allanará con gusto a cual­
quier iniciativa encaminada a un compromiso mutuo, 
mediante el cual quede descartado de la guerra un 
procedimiento de lucha con el que, sobre el dolor de 
derram ar sangre inocente, se acumule la pesadumbre 
de acelerar la  m ina de España.

Franco está perdiendo su juego, opina 
Un periód ico  conservador inglés
^ n d r e s ,  27 . —  E l  redactor diplomático del 

Sketch», órgano conservador, publica hoy 
artículo en que dice que Franco está perdien- 

; • _su juego. «Franco está próximo a caer, más 
>0 que se puede imaginar. Desde hace algunas 

los facciosos hacen sus últimos esfuer- 
'  '  '■•^sesperados para triunfar. T iene que rom- 

fcl frente republicano de T eruel o pasar a 
'-^fensiva que los derrotará en todos los fren- 

i.; Ea historia de los Estados del Norte y  del 
cn Norteamérica se repite. E l  S u r  como 

general Franco —  había triunfado, gracias a 
■ ' ®*iperioridad m ilitar en todos los primeros

combates. E l  Norte - lo mismo que el Gobier­
no español —  resistió hasta que se reorganizó y  
ganó. Un gran cambio de opinión se ha produ­
cido en Europa. Después de las victorias faccio­
sas en el País Vasco, el Estado M ayor francés 
había creído seguro el triunfo de Franco. Ahora, 
Francia tiene confianza en el triunfo del Go­
bierno. Alem ania e Italia y  especialmente Ita­
lia —  están terriblemente inquietas por el rumbo 
que toman los acontecimientos. H aj’  un cambio 
m uy significativo en lo que se llama el frente 
de la No-Intervención.»

bienvenido a nuestra patria, cam arada Vandervelde. Poco 
nuevo para ti hay en ella. Las mismas casas deshe­
chas, las mismas torturas en la  población ciyúf los 
mismos niños asesinados que en la Bélgica mártir de 
1914. ¡Tam bién tu país sufrió la  planta teutona! Di a tu 
pueblo que hay poca diferencia entre un Kaiser
y un «FÜhrer». («Mañana». Barcelona, 29-1-1938)

NORMA P A R A  LOS «NAZIS»

l m \ m  a d v e i s a i i o s  no t i e n e n  n n n e a  l a i ó n ”
Según el corresponsal de la Agencia Reuter en Berlín, los alema­

nes han recibido otros «diez mandamientos», de los que es autor 
Robert W agner, jefe del distrito de Badén.

L a  revista «Alemania» publica algunos de ellos, que dicen así :

« E l führer  será tu  modelo. T u  deber más sagrado es guardarle 
fidelidad. L o s  deseos del führer  serán órdenes para ti. L o s  decisiones 
del fü h rer  no serán discutida.?.

» E 1 partido necesita luchadores activos, soldados fieles a la polí­
tica y  a las ideas del partido, pero no miembros pasivos. T u  vida 
pertenece, en lo futuro, al partido, que es tu hogar e.spiritual.

«Sólo el Nacionalsocialismo te da la verdad de la vida. Lu cha  
por esta verdad. Muere antes que negar la verdad del Nacional­
socialismo.

«Nuestros adversarios no tienen nunca razón. S i  tuvieran razón 
serían nacionalsocialista.? ; por ello, no toleres hostilidad alguna 
contra el nacionalsocialismo. Resiste y  vence a nuestros adversarios. 
L o s adversarios que llevan el manto de la religión, no tienen razón 
cuando atacan al nacionalsocialismo o a  su política. N o  tienen 
derecho a criticar. H an pecado m il veces y  han procedido errónea­
mente otras tantas contra el alma y  el espíritu de nuestro pueblo. 
Tam bién son, en parte, responsables de nuestras pasadas desgracia.?.»

{tT h e  Manchester Guardiant, 24-1-38.)
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la  visita a Teruel de un periodista uorteaiericai
Law rence A . Fernsworth, el es- T .n f i  n n i - t A e  A a í   . .Law rence A . Fernsworth, el es­

critor norteamericano am igo de E s­
paña y  de Cataluña, fu e  a  Teruel 
con la segunda expedición de parla­
m entarios británicos. A  su regreso 
nos ha concedido una grata charla. 
H e  aquí lo que nos d i jo :

L A  E X A C T IT U D  D E  LO S P A R ­
T E S  O F IC IA L E S  D E  L A  R E P U ­
B LIC A

Los breves comunicados oficiales 
resultan un  excelente m edio de 
orientación respecto a la situación 
real en los diversos frentes en el cur­
so de estos últim os meses. E l m i­
nistro de la Guerra. Prieto, que re­
dacta personalmente 'dichos partes, 
ha seguido la política de m antener­
los siempre dentro de los lím ites de 
la exactitud.

E L  G E N E R A L  S A R A  V IA  T IE N E  
U N  D O M IN IO  A B S O L U T O  D E 
S U  E L E V A D O  C A R G O  

E l lunes v isité  el gran  Cuartel G e­
neral, donde el general Hernández 
Saravia, jefe  del E jército del Este, 
rodeado de su Estado M ayor, dirige 
las operaciones. E l general Saravia. 
d e  tipo robusto, bronceado y  activo, 
había invitado a un almuerzo a va­
rios miembros laboristas del Parla­
m ento inglés.

— N o s están atacando— dijo sim ­
plem ente, al mismo tiem po que to­
m aba asiento ante la mesa.

Era llam ado frecuentem ente al te­
léfono y  se le oía d ar órdenes en 
form a clara, concisa y  serena, que 
dem ostraba el dom inio absoluto de 
au elevado cargo. Durante e l al­
muerzo, 8o aviones gubernam enta­
les pasaron en vuelo hacia las afue­
ras de Teruel para entablar com ­
bate.

L os partes del Ministerio de Defensa se mantienen siempre dentro de los 
imites de la exactitud. - Un general de la República. - L a  evacuación de 

la  población civil. - L os pilotos italianos de un pirata del aire. - España 
construye numerosos «chatos». - L a  conquista de Teruel es obra del E . M re­
publicano. - L a  magnífica combatividad de los soldados de la República. - L a

crueldad sanguinaria de los facciosos
meros m uchachos de dieciocho a 
veintidós años, que realizan su em 
presa con entusiasm o y  eficacia.

L A  IN E F IC A C IA  D E  LO S BO M ­
B A R D E O S A E R E O S  D E L  E N E  
M IGO

L o s bombardeos aéreos parecen 
surtir poco  ̂efecto en la ciudad, pues 
los antiquísimos edificios, de grue­
sos muros, resisten el m artilleo de 
las bombas, y  aunque quedan, na­
turalmente. deteriorados, sería pre­
ciso una continua y  m uy abundante 
lluvia de m etralla para lograr de­
rruirlos por completo.

A dem ás, según se m e ha dicho, 
en el bajo suelo de Teruel hay otra 
ciudad subterránea.

L A  E V A C U A C IO N  D E  L A  PO­
B L A C IO N  C IV IL  

La carretera de Teruel se hallaba 
ocupada por los habitantes de la po­
blación que evacuaban la ciudad. 
Rostros consumidos por el horror de 
la guerra, de mujeres y  de hombres, 
con sus tiernos hijos despavoridos, 
una interminable m ultitud en éxo­
do, Uevando consigo cantidad de d i­
versos enseres y  mulos, caballos, v a ­
cas, cabras, volatería y  perros. Aquel 
espectáculo recordaba la  evacuación 
de M álaga, en febrero último. Desde 
la toma de T eruel se perm itió a sus 
habitantes evacuar aquella localidad 
gradualm ente, una vez había sido 
comprobado por un Com ité militar 
que no habían tomado la m ás m íni­
m a parte en la  rebelión. E l aban­
dono de la ciudad por la población 
civil era bajo la condición de regre­
sar a ella tan pronto la situación se 
presentase m ás tranquila.

— N o  queremos perjudicar la vida 
de nadie— dijo el jefe de las fuerzas 
de la ciudad.

P IR A T A S  IT A L IA N O S  A B A T I­
D O S

Doscientos aviones enem igos han 
estado actuando sobre Teruel y  sus 
posiciones m ilitares cercanas. Dos de 
ellos fueron derribados y  se cree que 
otros tres cayeron en las líneas ene­
m igas. Eran «Fiat» italianos. Sus dos 
pilotos perecieron. La  tarjeta de 
identidad de uno de ellos. llamado 
N icolás Flaqua, estaba fechada en 
Sevilla, i6  de octubre de 19 3 7 , y  fir­
mada «Ferretti». como « E l jefe  de 
la A viación Legionaria».

E X T R A O R D IN A R IO  H ER O ISM O  
Y  R E S IS T E N C IA  D E  LO S SO L­
D A D O S D E  L A  R E P U B L IC A  

N o  es cierto que en la conquista 
de Teruel haya habido la menor d i­
rección extranjera, pues el triunfo 
ha sido obra del Estado M ayor re­
publicano. Por otra parte, los solda­
dos del Ejército Popular han dado 
prueba de extraordinario heroísmo y  
de adm irable resistencia ante el frío 
crudísim o y  la nieve.

L os principales monumentos de 
T eruel se han salvado. Las cuatro fa­
mosas^ torres de M udéjar se hallan 
todavía en pie, aunque los obuses y  
la metralla hayan borrado algunos 
de sus hermosos azulejos. Igualm en­
te, las preciosas pinturas de los te­
chos de la  catedral, han quedado, 
excepto una, intactas. Estas obras de 
arte datan del año 13 3 5 .

L o s rebeldes cometieron un gran 
error en su contraataque, al avanzar 
en m asa. E n  la batalla de L a  M uela, 
tropas gubernam entales tuvieron que 
trepar por las alturas montañosas de 
aquella región, por m edio de cuer­
das y  garfios y  con los cuerpos de 
sus compañeros de lucha unidam en­
te atados en las mismas. L as fuerzas 
republicanas continúan dominando 
la m itad de la parte montañosa, 
considerada como m uy ventajosa pa­
ra ellas.

por razón de republicanismo. Se acu­
sa a los dirigentes de Falange de ha­
ber form ado, juntamente con algu­
nos miembros de la Guardia civil y  
de la Policía secreta, la «Brigada de 
la M uerte».

E l nuevo alcalde republicano de 
Teruel había de ser ejecutado en la 
plaza pública en la form a descrita; 
pero pudo huir a  tiempo. H ay  quien 
hace ascender las referidas ejecucio­
nes a 4.000.

U na m ujer obrera. Carm en M ar­
tínez Piedra, al ser interrogada, re­
lató todo aquello de que fué testigo 
desdichado, y  d i jo :

— E ra  el dom ingo 2 3  de agosto y  
m i hermano se hallaba entre los eje­
cutados. M ientras estaba preparando 
la comida, encargué a  m i hijita que 
fuese a  la tienda a com prar choco" 
la te ; pero la pequeña vo lvió  en se­
guida diciéndom e: «N o puedo ir a 
la tienda, porque no me dejan atra­
vesar la plaza, que está llena de 
gente». F u i entonces yo m isma, y  v í  
allí a mi hermano, M anuel M artínez 
Piedra, amanillado. H abía sido dete­
nido aquella misma mañana, sin pro­
ceso. L a  plaza estaba adornada y  lle­
na de gente, y  no pude ver más, por­
que fu i detenida inmediatamente. 
M e llevaron a un  calabozo; pero tu­
ve  tiem po de oir un disparo y  los 
aplausos de la m ultitud. Luego me 
dejaron en libertad y  supe en segui­
da lo que había ocurrido.

Esta m ujer relató con sinceridad 
las cosas, ignorando por completo 
otros hechos acaecidos en Teruel.

T rein ta m ujeres y  ocho criaturitas 
estaban encerradas en una sola cel­
da de la cárcel, y  allí permanecieron 
durante un año. Establecían comu­
nicación con sus amigos del exterior 
entregándoles cartas por m edio de

tiras de tela de sábana preparada pa­
ra el lavado. Las mujeres inform a­
ban a sus parientes respecto a los 
nombres de las personas que habían 
sido encarceladas durante la noche 
para ser fusiladas, y  los parientes en­
teraban a dichas m ujeres de lo que 
ocurría en la ciudad. E n  Puebla de 
V alverdc, fueron ejecutadas m ás de 
60 personas en masa.

M uchos habitantes de Teruel acu­
san al párroco de la iglesia de San 
M iguel de haberse dedicado a de­
nunciar a todos aquellos que él sa­
bía tenían ideas izquierdistas, por lo 
que se hizo responsable de num ero­
sas ejecuciones. E l gobernador gene­
ral de A ragón, señor Mantecón, de­
clara que fueron ejecutados algunos 
centenares de personas a consecuen­
cia de cales denuncias.

LO S T E S O R O S  D E  L A  C A T E ­
D R A L  E S T A N  IN T A C T O S  
Todos los tesoros de arte de la 

catedral de T eruel han sido halla­
dos intactos en los sótanos de la 
sucursal del Banco de España.

D E C L A R A C IO N E S  D E L  O BISPO  
D E  T E R U E L , FA C C IO SO  PR I­
S IO N E R O  D E  L A  R E P U B L IC A  
E l obispo de Teruel, Anselm o Po- 

lanco, se halla ahora en prisiones 
militares.

Le  hice preguntar al referido obis­
po si creía que podría llegarse a ter­
m inar la guerra y  establecer una paz 
duradera entre los españoles, y  me 
replicó :

— Som os incompatibles con uste­
des— dijo al intermediario— . y  la 
única m anera de que la guw ra ter­
mine es logrando la victoria de 
Franco.

Lam entóse de que las iglesias ha­

yan sido destruidas por el inc, 
y  al hacerle decir yo  que d 
conocer su opinión sobre el 
deo del M useo de! Prado ¡x, 
tropas de Franco, contestó:

— Eso es otra cosa...
Le  hice preguntar adem ás:
— ¿ Y  qué opina usted del ht 

bruta! de haber ametrallado a ' ' • 
blación civil fugitiva de Málaga, ¿ 
pues de la caída de la ciudad?

— Este es el concepto que t.. 
de la guerra el elemento milit», 
m e contestó.

Cuando le hice expresar m¡ >. 
presa de v e r  que defendía la 
tud de Franco, que permitía I» i,  
vasión de España por los italia* 
d ijo :

— Los italianos son idealistas y 
chan por las mismas teorías que  ̂
fendem os nosotros. Som os hentiai 
unidos por una causa común...

Me interesaba saber cómo se iji 
taba el ((idealismo» italiano c «  
guerra de Abisinia. E l obispo cr 
te stó :

— H ay  guerras justas y  guerraif 
justas. L a  de Abisinia, fu é  unaju 
rra justa.

— Acusáis— le hice decir— de h 
ber sido incendiadas las iglesiai 
de haberse dado m uerte a los sao 
dotes: pero, ¿cóm o podéis expió 
ros que en el País V asco haya £ . 
Franco quien bombardeó y  destnf 
iglesias, y  m ató sacerdotes, y  si|« 
ejecutándolos todavía?

E l obispo contestó :
— Los vascos eran separatistas, 

deseaban separar la Iglesia del E »  
do. L a  Iglesia vasca soportó esta s» 
paración, pretendiendo conducir a ' 
verdadera Iglesia Católica hada i 
perversión y  el cisma.

L a  D elegación Vasca de esta » 
gión acaba de publicar un infot« 
en el cual se acusa a los rebeldes é* 
Bilbao de haber ejecutado recien* 
mente 1 3  sacerdotes y  d e  haber r  
carcelado a otros 13 6 . además deie 
desterrados.

{E l D ía Gráfico. Barcelona. 28 c'. 
enero de 19 38 .)

la barbarle en los campos de conccnlracíóii
Los falangistas realizan entre los prisioneros toda clase de 

grupos de republicanos para asesinarlos en

D EL A  R E P U B L IC A  D ISP O N E  
M U C H O S  «C H A T O S»
E l Gobierno dispone ahora de nu­

m erosos aeroplanos «moscas», de 
vuelo rápido, construidos en España 
y  conocidos con el nombre de «cha­
tos». Son  pilotados por españoles.

L A  B A R B A R IE  F A S C IS T A
E l nuevo alcalde de Teruel, A ngel 

Sánchez, presidente de la Federa­
ción Socialista, que huyó de Teruel 
después de la ocupación de la  ciudad 
por los rebeldes, explica que éstos, 
como venganza de haber escapado, 
mataron a su esposa y  a su herma­
na. de dieciséis años de edad.

Quedó evidentem ente demostrado 
que to d p  las personas de tendencia 
de izquierdas sufrieron serias ve ja­
ciones. Paula V e g a , de dieciocho 
años de edad, explica que la tuvie­
ron encarcelada trece m eses, y  su 
hermana Mercedes, de ideas izquier­
distas, fu é  conducida a  Zaragoza y  
ejecutada. Son muchos los que cuen­
tan que en agosto de 19 3 6  los re­
beldes llevaron a  cabo gran número 
de ejecuciones en la plaza pública, 
para que sirviera de «escarmiento a 
los extrem istas». La  plaza se hallaba 
adornada a propósito para tal «cere­
monia» y  la m ultitud aplaudía las 
ejecuciones desde e l arroyo y  los 
balcones.

Los m agistrados que procedieron 
al interrogatorio d e  los habitantes de 
Teruel, han reunido pruebas que re­
velan una casi increíble crueldad 
sanguinaria. Se calculan en unas tres 
m il personas ejecutadas en T e ru e l

Cunde en la zona facciosa el des­
aliento y  la desmoralización m ás ab­
soluta. L a  retaguardia del «genera­
lísim o». sostenida a  base de m enti­
ras y  falsedades, se desmorona fa ­
talm ente. S e  les había hecho creer 
a las gentes que e l triunfo fascista 
sería fulm inante y  que la  guerra 
acababa en el año último. Y  no se 
ve  la victoria por ningún sitio, mien- 
was la lucha continúa cada vez más 
intensa y  con m enos probabilidades 
de que sean los m ilitares traidores 
los que la ganen. Esto, unido a  la 
e s« s c z  y  miseria que hay en e l te­
rritorio rebelde, devastado y  esquil­
m ado por las tropas extranjeras in- 
vasoras, hace que la protesta sorda 
vaya socavando la disciplina en los 
frentes y  la paciencia en la retaguar­
dia, que ya  no se recata en pedir 
la term inación de la guerra, sea co­
m o sea.

M ientras esto sucede, Falange re­
crudece el terror. Com o ya no que­
dan  elem entos de izquierda a quien 
saquear o  dejar acribillados a tiros 
en las cunetas de los caminos, se de­
dican a cometer las m ayores infa­
m ias en los campos de concentración 
de prisioneros.

Por diferentes conductos llegan 
noticias de estos bárbairos extrem os 
a que Jos falangistas se entregan, a 
ciencia y  paciencia de las autorida­
des m ilitares facciosas.

infamias 7  a diario se llertf 
los caminos

Contrasta la conducta. L a  Repú­
blica, de todo el m undo es sabido 
(lo han visto las M isiones de la Cruz 
Roja Internacional, las Comisiones 
parlam entarias que vinieron a nues­
tra zo n a: lo han comprobado los re­
presentantes diplomáticos acredita­
dos junto a nuestro Gobierno), trata 
con humanidad a los prisioneros. 
A viadores alemanes que vinieron a 
asesinar m ujeres y  niños de la reta­
guardia leal, oficiales y  soldados del 
ejército regular italiano que invadie­
ron nuestro país, son parte y  testigos 
del respeto con que se les guarda en 
los campos de concentración, evitan­
do lastim ar su sensibilidad, dándoles 
de comer y  procurando no acordar­
nos de que son autores de la ruina 
de España. L a  vida de esos prisio­
neros es sagrada, y  nadie, absoluta­
m ente nadie, se atrevería ni siquiera 
a m altratarlos de palabra. Frente a 
esta manera caballerosa de conducir­
se, los rebelde han cometido y  co­
meten los m ayores atropellos.

A l campo de concentración de San 
Pedro de Cardeñas. en el N orte, acu­
dían a diario pelotones de falangis­
tas que obligaban a form ar a los 
prisioneros. Después los exam inaban 
detenidam ente y  en cada visita se 
llevaban 40 ó  50 infelices, que eran 
sacrificados en unas barrancadas in­
mediatas. Capitaneaba y  organizaba 
estas «sacas» un tal Rodenas, hijo

de un fHocurador residente en 
maseda, que los apaleaba diciénil^ 
les a  sus compañeros de críment** 

— Estos no merecen un pe(Ü20^ 
pan. V ale  m ás pegarles dos tiros.) 
de esta fw m a  tendremos nosoC^ 
m ás alimento y  nos ahorrarenio* * 
trabajo de vigilarlos.

E n  aquel cam po de concentrad!! 
se los m ataba de ham bre, y  el 2^“ 
era escasa y  en  condiciones tales ^  
potabilidad, que murieron de fie!** 
muchos de ellos. H abía allí un 
llam ado Anselm o, que para coo¡^ 
larlos» les decía a toda hora, y  ̂
In d ic a b a  durante la  misa oblig*** 
ria, que «los hom bres que no 
católicos y  no seguían a Franco 
dignos de ser ametrallados»— 
«fortalecer» a  los enfermos. los 
gaban a salir de ios petates de 
dnigada, y  con un frío espantoso* 
hacían f<»mar en los patios, y  2 
los les enseñaban a cantar !os h*!;' 
nos de Falange y  a saludar a 
fascista. E l resultado de a q u '^  
«entretenim ientos», q u e  dur2^ 
cinco o  seis horas, ya se sab ía : 0 ^  
o  diez desventurados de 
m orían sin rem edio. u

A l entrar las tropas invasoras 
M ussolini en Santander, entre lo2 ^ 
langistas se m anifestó un rencc* ^  
pantoso contra los prisioneros, P 
muchos de los oficiales republic2i’^  

( C o n t i n ú a  e n  í a  p á g i n a
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pemócratas de lodos los países: ¡Unios contra 
los ''ca g o u la rd s” de todos los rincones!

irii

P«l

is:
deí _

’ a l í l í

I  Los ex generales facciosos se eximen alegre- 
jjfDte de toda culpa. A nte la indignación pro- 
-ocada en España y  fuera de España por los bru- 
jjjfS Taids verificados, en señal de cobarde des- 
OTÍte por la irremediable pérdida de la ciudad 
¿e Teruel, sobre poblaciones de la retaguardia 
-jDublicana, los militares sin rubor declinan cíni- 
(saiente cualquier imputación de responsabilidad. 

¿E s que no son ellos los culpables? Por su- 
Mípoesto que no. Ellos se limitan a felicitarse cuan- 

d? '-^doel fenómeno se produce. ¿ A  quién se ha de 
íue tíli schacar, entonces, los alevosos envíos de estas 
m íI0. rachas aéreas y  m ortíferas? ¿Q uién da la orden, 

j V con qué acento, para que los aviones se dis- 
■ mi I i pongan a cumplir su fúnebre cometido? Por su- 
I ¡a X ■:’jerto que el acento es italiano. Por supuesto 
tía I» ni W  mandato interpreta con rara fide-
italijMl hdati 3’ acierto las intenciones tortuosas de los 

r  ix generales traidores, que aparentan ahora incul- 
itas y j" pibilidad y  sorpresa. Escuchemos, sino, lo que 

que¿ ifirma Radio Jaca en su emisión del día 27 de 
iermiJ ««ro. a las 1 5 , 1 5  horas :
n... ]| iComentando los bombardeos aéreos que la 
I se iir- iviación nacionalista ha efectuado sobre la reta- 
> con̂ l gnardia roja, nos creemos en el deber de expo- 
ipo uJ- r.er que la responsabilidad no es del ejército aéreo

erruij

nacional, sino de quienes negocian con las armas 
y  exponen las vidas de los vecinos afectos a los 
barrios donde éstas se guardan.!

A h í tiene el mundo la explicación de lo que 
acontece en España. L a s  únicas culpables de su 
dolor son las propias víctim as. L a s  explosiones 
suceden fortuitamente y  son los ciudadanos pa­
cíficos quienes corren a colocarse precisamente 
debajo de los aviones de bombardeo enemigos. L a  
causa inexplicable de tales agresiones aéreas se 
debe al tráfico de armas (?). Y  aun se atreve a 
más el impudor faccioso. Quienes vuelan y  bom­
bardean sobre territorio francés son los republi­
canos, que se obstinan, sin duda, en provocar a 
U  República vecina a una guerra sin cuartel.

•E n  cuanto a los reproches— continúa Radio 
Jaca— que los franceses hacen a la España nacio­
nal por haber volado sus aviones sobre territorio 
francés, hemos de decir que son los rojos quienes 
cometen estos actos, pues no hace mucho que el 
Gobierno francés formuló una protesta por haber 
volado unos aviones m arxistas sobre territorio 
francés, lanzando algunas bombas.!

i Demócratas de todos los países, unios con­
tra los tcagoulardsi de todos los rincones!
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Solidaridad entre ia retaguardia y el frente
Los obreros visitan a los soldados que están en las trincheras

Madrid es una continuación del 
ejército com batiente; la población ci- 
fi] de M adrid, desde que empezó el 
asedio, está estrechamente unida a 
los soldados que la defienden desde 
las trincheras. E s  la unión que £o- 
tnenta la con viven cia : veirse todos 

|l bs días en parecidos peligros.
J  Hoy he asistido a un acto de con­

fraternidad entre los soldados y  los 
obreros. Todos son trabajadores de 
una misma causa. U nos complemen­
tan la misión de los otros. Y  los 
ofwros fueron a las trincheras a 
wnvivir unas horas con sus herma- 
001 los soldados.

La mañana es b lanca; blanca de 
«  y  de frío. H a y  chasquidos en el 

Vamos por una carretera que 
>iusü la comba del terreno en direc- 
ción al M anzanares. U n  oficial ha 
''onido a recibirnos. M archam os con- 
^*^ndo con él. A llá , en un mon- 
^ 0 .  redobla una ametralladora, 
í^edan parados los estampidos de 
|®*Pe- Nace un silencio geométrico.

un silencio recortado, como si es- 
^riese medido.

'7N 0  m archéis en grupo— dice e!
®”^ 1— • Este camino está batido.

Linas balas pasan siseando. Produ- 
como un m aullido tembloroso.

^  posiciones de enfrente están en- 
*'5^tas en un vah o blancuzco, in- 
^ ' 1, como solidificado. A  la de- 
I*®*  hay un camino cubierto. Sal- 

nios a él. Vam os de uno en uno. 
zigzaguea y  se ondula. En 

j j íc ió n  contraria vienen unos sol- 
Están cargados de impedi- 

^ t a .  Bajo el casco de acero apa- 
g los rostros d e  las trincheras, 

obscuros, prietos, graves.
Salud!
saludo sale a la vez de todos 

, **bios. Los rostros adquieren vi- 
• brillan los ojos.

^^ '^am os de descanso. Y a  tene- 
ginas de ver a M adrid.

^  ®ye una explosión cercana.
Es un mortero— dice uno de los 

Están  rabiosos; anoche 
Retimos dos morterazos en ia

^•tchera.
*y Un cambio rápido de impcc- 

Eien unos y  otros. Se dedi- 
[_^ Palabras gruesas a los fascistas.
^ 8 ®  nos pegam os a la pared de 
,^y|^p9ra que vayan  pasando los

i Suerte !-
pasa.

-nos desea el último

Liace interm inable; a 
convierte en un túnel, 

por los morteros— dice e l 
Este saliente era una bue­

na cesta donde colaban algunos pro­
yectiles.

H em os llegado al final de la trin­
chera. Los trallazos de las balas ex­
plosivas no cesan un instante. Los 
obreros están mezclados con los o fi­
ciales y  con los soldados. Se habla 
de la guerra, de la victoria de T e ­
ruel, de la desbandada de las tropas 
italianas en la ofensiva de estos días 
en el Bajo A ragón.

Los nuestros aguantaron, sin mo­
verse, la lluvia de bom bas y  obiiscs. 
Y  ellos, al intentar avanzar, fueron 
bombardeados y  echaron a correr co­
m o gamos. T ienen  la sangre blanca 
esos criminales.

D e los refugios abiertos en las 
trincheras salen soldados que esta­
ban descansando. Acogen a los obre­
ros con una afectuosidad sencilla, co­
m o a antiguos conocidos. E l acento 
dice de las diferentes regiones de 
donde proceden los soldados. Los 
h ay  andaluces, madrileños, catalanes. 
Con nuestro grupo vienen tres que 
han aprendido a leer y  escribir en la 
m isma trinchera. A hora tienen sed 
de leer periódicos, de saber todo lo 
que pasa en España y  en el mundo.

H a y  en estos hom bres una pure­
za de ideales que impresiona. E n  los 
soldados y  en los obreros. Creen, 
con una fuerza enorme, en la justi­
cia que estamos creando en España. 
Unicam ente con este sentimiento 
hondo de lo  que se quiere, puede 
llevarse una gran causa a! triunfo.

— Entre los antifascistas— dice un 
soldado— , ya  no podrá haber jamás 
discordias. H em os aprendido, aquí, 
en las trincheras, la fuerza que se 
adquiere con la unión.

— Y  nosotros hem os aprendido a 
trabajar unidos, sin fijam os en d ife­
rencias mezquinas, con v u e s t r o  
ejemplo— contesta uno de los obre­
ros— . Antes no entendíam os las co­
sas así. Esta es ia verdad.

Este espectáculo conforta. Son los 
obreros que fabrican municiones, son 
los soldados que las emplean en la 
defensa de España. En cada uno de 
ellos v ive  la fuerza ahincada |del 
ideal de ver a España independiente 
y  justa. Todos están penetrados de 
un espíritu de renunciación personal, 
que ya  no constituye un sacrificio. 
Este esfuerzo diario llena de satisfac­
ción y  alegría. Se han olvidado los

Eliopía se resiste a la domina-' 
ción italiana

Las bajas italianas en los últimos meses
Londres, 28. —  Según nuevas informaciones que facilita a la 

Prensa la legación de Etiopía en esta capital, durante los últimos 
seis meses han muerto en Etiopía, como consecuencia de los com­
bates registrados, más de 6.000 italianos y  askaris.

Según la misma fuente de información, entre los invasores ita­
lianos de Etiopía hay una verdadera epidemia de suicidios.

Durante los combates registrados en diversos lugare,s. del país, 
los etíopes han tomado a los italianos 43 camiones militares y  una 
considerable cantidad de ametralladoras, fusiles, cañones de campaña 
y  municiones de diferentes calibres. —  Fabra.

Los republicanos han ¿añado, en el pre­
sente, cuanto se proponían

En cambio lo* facciosos h an  tom ado "excelente* posiciones p a ra  el
porvenir y  puntos d e  p a rtid a  Inmejorable* p a ra  el fu tu ro" (1!)

Cuando los republicanos den por terminada s«  victoria, aun 
estarán los militares facciosos disponiéndose a celebrar su  inminente 
triunfo. T a l ha sido el motivo que ha guiado su poUtica desde los 
primeros momentos. A  hora, sorprendidos en el frente de guerra por 
la pérdida de Teruel y  atónitos en la retaguardia ante la imposi­
bilidad de una reconquista de la ciudad aragonesa, el mando fac­
cioso sostiene que su  Ejército ha logrado posiciones ventajosísimas 
para un próximo salto sobre el enemigo. Salto en el futuro o salto 
en el vacio. Tanto da. E l  que ellos llaman hueso de Teruel— preten­
diendo restar importancia a la acción victoriosa de los soldados de 
la República  —  es, efectivamente, un hueso que les duele en lo más 
íntimo de su ser  íofoíifarto, una espina, enconada y  punzante, de la 
que no pueden librarse y  de la que se quejan con elocuentes palabras.

Copiamos de tBoinas Rojas» del 18-1-38 :
u E l frente rojo se encuentra en completa inactividad, parece 

haberse desinflado, y  de toda aquella pulpa que decían los rojos haber 
conquistado, ahora resulta que se contentan con quedarse con el hue­
so de Teruel. Aquello de ir  a conquistar Albarracín, Huesca y  Zara­
goza ha quedado limitado a sostener la cuña de este frente, que, en 
vez de salir de la ciudad turolense, saie de sus inmediaciones, y  nues­
tras tropas, libres de la preocupación moral de acudir en socorro 
de unos sitiados que ya no existen, cohessionan sus líneas, les dan 
formidable resistencia y  afianzan posiciones, elevándolas a excelente 
punto de partida para acciones futuras. A s í  que, según los partes 
oficiales de estos días últimos, nos encontramos ante una paraliza­
ción provisional del frente de Teruel.»

pequeños entretenim ientos de anta­
ño. para disfrutar con alegrías que 
arrancan de lo hondo. E l  sentim ien­
to de cum plir con el deber propoc- 
ciona los m ayores contentos.

— Volverem os por aquí— dicen los 
obreros— . Quisiéramos quedam os 
con vosotros: pero en las fábricas 
hacemos tam bién falta.

— L a  fábrica es tam bién una trin­
chera— contesta un oficia!.

Volvem os a entrar en  el camino 
cubierto, que es tortuoso e interm i­
nable. M edia hora después, estamos 
en M adrid.

Lo que han hecho en Galicia
El terror en la provincia de Pontevedra

en realidad no sabían ya  qué hacer 
de su fácil triunfo, y  andaban dan­
do palos de ciego, se dejaron llevar 
por los señoritos falangistas, que les 
jaleaban y  les señalaban certeramen­
te a  los enem igos que había que 
aniquilar. E l ejercicio de esta fu n ­
ción dio pronto a  los titulados fa-
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Empezaron a aparecer falangistas. 
E l 18  de julio, cuando los militares 
se sublevaron, no existían. Media 
docena de señoritos habían intenta­
do tiempo atrás organizar la Falan­
ge  en V ig o  y  habían tenido que 
desistir. A q u el grupito de jóvenes 
reaccionarios que alardeaban de fas­
cistas, form ado por H ylass, M ondi- 
na, O ya, Tajuelo , Torrad o y  algún 
otro, filé  considerado simplemente 
como una peña pintoresca de seño­
ritos ociosos y  audaces, que quenan 
asustar a los izquierdistas con sus 
bravatas y  sus truculencias de len­
guaje. Cuando triunfó en las eleccio­
nes el Frente Popular, cesaron aque­
llas audacias y  la naciente Falange 
desapareció com o por ensalmo.

L o  que sí existía en  V ig o  como 
positiva fuerza reaccionaria, era la 
Juventud de Acción Popular, que es­
taba bien organizada y  contaba con 
un buen plantel de muchachos, dis­

puestos a  intervenir en. la política ga- 
ñega con una significación abierta­
mente de derechas, pero con un sen­
tido realista indiscutible y , por lo 
tanto, auténticamente peligroso pa­
ra la República y  la Democracia. Lo 
otro, el falangism o, era en V ig o  una 
frívo la  diversión para h ijos de fam i­
lias acomodadas, sin más trascenden­
cia que el agrio resentim iento que 
en ella latía.

Pero al día siguiente de suble­
varse los m ilitares, comenzaron a 
aparecer falangistas. A l principio eran 
sólo aquellos señoritos ociosos y  m al­
intencionados, que, atraídos por la 
im punidad con que podían cometer­
se atropellos, se encasquetaban un 
gorrillo de cuartel o  se endosaban un 
uniform e de oficial de complemento 
para irse tras los guardias y  los po­
licías, azuzándoles en  la represión 
que se decretaba desde arriba. La  e x ­
celente ocasión que se les brindaba 
de vengar sus agravios personales o 
satisfacer sus odios de clase, la apro­
vecharon bien desde el prim er m o­
m ento. Los m ilitares triunfantes, que

langistas un terrible prestigio. Perte­
necer a  Falange era disfrutar de la 
m áxim a im punidad, por una parte, 
y  por otra, de la única garantía que 
había de no ser atropellado. L os fa ­
langistas, como es natural, se m ulti­
plicaron prodigiosam ente. E n  los pri­
meros días recorrieron las aldeas pró­
xim as asaltando las casas de labran­
za de los izquierdistas, confiscando 
cuanto encontraban en ellas de v a ­
lor y  poniéndoles fuego ; quisieron 
destrozar los talleres de E l P ueblo  
Gitllego; practicaron infinidad de de­
tenciones, registros y  atropellos de 
toda clase y  se apoderaron de la Ca­
sa del Pueblo, donde instalaron su 
cuartel general, después de arrasar la 
biblioteca que los obreros habían ido 
penosamente form ando.

H aciendo gala de una dem agogia 
disparatada, titulándose revoluciona­
rios y  sembrando por doquiera e l te­
rror, se impusieron pronto. Las «ca­
misas azules», desconocidas hasta en ­
tonces. inudaron la ciudad y  se en­
señorearon de ella.

Entonces empezaron a aparecer en 
las cunetas de los caminos pobres 
gentes asesinadas.

El ^'Walerloo'’ de los rebeldes

50.000 bajas le cuesta a Franco 
la batalla de Teruel

París, 28.— Segú n  noticias recibi­
das de H endaya por la A gencia E s­
paña, algunos ferroviarios se han 
evadido de la zona facciosa y  han 
comunicado detalles sobre la canti­
dad de bajas de los facciosos en la 
batalla de Teruel. Todos los heridos 
eran transportados a  Zaragoza y  des­
de allí distribuidos por e! territorio 
faccioso. A lgunos días hubo doce tre­
nes, cada uno de ellos compuesto

de 15  vagones, llenos de heridos, 
que han salido de Zaragoza en direc­
ción a otros puntos.

H aciendo un cálculo a  base del 
núm ero de los trenes y  de los vago­
nes, los ferroviarios creen que el 
núm ero de ios heridos evacuados de 
Zaragoza después de la ofensiva pa­
ra recuperar la capital del Bajo A ra­
gón, no es inferior a 50.000.

Ayuntamiento de Madrid
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imemción en [sw seta al paei eaitoooés
¿ Extrañ ara a nadie la noticia, transmitida de 

Londres, de un complot contra Oliveira Salazar 
y  Fran co? Portugal es la sede de los facciosos 
españoles, y  el dictador luso está comprometido 
en la  aventura de Franco como Franco mismo. 
N o  tendría nada de particular que los patriotas 
de allá y  de aquí pensasen en la necesidad de 
acabar de una vez con ese trágico mandarinato, 
que ha llenado de vergüenza y  de sangre la Pe­
nínsula ibérica.

E n  estas notas hemos apuntado, varias veces, 
las distintas cansas del malestar que se advierte’ 
a pesar de la policía política, en la opinión por­
tuguesa. Inclinación de Salazar al eje Roma- 
Berlín, propósitos de abandono de la amistad 
inglesa, tratos inconfesables sobre las colonias, 
empobrecimiento del pueblo y  ataques a  la parte 
sana del Ejército por j» rte  del dictador. A  esU s 
razones h a y  que añadir otra de gran volumen : 
la ayuda incondicional que la dictadura lusitana 
presta a  los «nacionalistas» españoles. Franco se 
abastece por el litoral portugués, a ciencia y  pa­
ciencia del Comité de No-Intervención, y  cola­
bora, con hombres y  con material, en la guerra 
contra la República. L a  policía de Salazar ha 
llegado con los emigrados políticos españoles a 
extremos tan viles como los de entregar los pre­
sos a las «autoridades» facciosas para que fuesen 
fusilados inmediatamente, y  hasta consentir que 
patrullas de falangistas penetrasen en territorio 
portugués para asesinar a los republicanos huí- 
dos._ L a  espantosa matanza de Yagü e en Badajoz, 
página vergonzosa que ningún tirano superará 
jam ás, fué realizada con la complicidad de la 
policía portuguesa, que iba devolviendo a la capi­
tal extremeña a Ice hombres fugados horas antes.

E sta  conducta ha sublevado la conciencia de 
muchos portugueses, que no aceptan ni siquiera 
una responsabil’ dad indirecta en crímenes tan 
atroces. L a  infortuna rebelión de los marineros 
portugueses, al grito de « ¡ V i v a  la República es­
pañola!», fué ahogada en san g re; pero fué la 
primera explosión de ira del pueblo portugués 
contra la ayuda de Salazar a  los rebeldes de 
Salam anca. Después de aquello, la protesta ha ido 
extendiéndose al Ejército  de tierra, a las orga­
nizaciones políticas clandestinas, a la masa obre­
ra de Lisboa y  Oporto, que, aun hallándose 
aherrojada por brutales medidas policíacas, actúa

en secreto, organizando la oposición a la dictadu­
ra. L a s  fuerzas populares del vecino país, que 
cada día adquieren m ayor cohesión y  solidez, 
han identificado los dos regímenes, el de Sala- 
zar y  el de Franco, y  están convencidas de que 
la lucha ha de plantearse sobre la plataforma 
política del antifascismo ibérico. Por eso, no 
cuesta trabajo creer que los republicanos portu- 
^ e s e s  y  los españoles de las provincias limítro­
fes hayan actuado conjuntamente para atacar a 
sus verdugos, L a  retaguardia de Franco tiene ma­
chos puntos débiles, y  la dictadura de Salazar 
agota y a  la paciencia de la opinión pública.

L a s  autoridades portuguesas negarán, proba­
blemente, la existencia del complot, como nega­
ron al principio la sublevación de los marinos del 
«douro». Pero la realidad es que la inquietud 
y  el desasosiego que advierten en Portugal los 
extranjeros que lo visitan, responde a causas de 
profunda sigmficación política, de las cuales no 
es la menos importante el intervencionismo des- 

"íe la dictadura en la guerra de España.
Téngase presente que la actitud de Portugal en 

el problema español, refleja el brusco cambio de la 
dictadura en materia de política internacional. 
Y a  no es la órbita inglesa donde gira el Estado  
lusitano, sino qne éste se ha convertido y a  en 
satélite de Italia y  Alem ania, con todas las gra­
vísim as consecuencias que para Portugal se de­
ducen de semejante conducta. E l  Ejército, donde 
quedan elementos sanos y  de sincero patriotismo, 
contempla con recelo la política exterior de S a ­
lazar, y  son y a  muchos los oficiales que conside­
ran en peligro el imperio colonial portugués. E l  
fascismo rapaz y  hambriento acecha la coyuntu­
ra que le permita saltar sobre un pueblo débil 
que, al perder la amistad de la mayor potencia 
naval de Europa, se encontraría a merced de los 
agresores. Por eso, los elementos militares cons­
piran contra la dictadura y  no tardarán en de­
mostrarle a Salazar que no se puede ju gar impu­
nemente con la dignidad de su país.

Por otra parte, el fascismo portugués es una 
cosa falsa, creada desde el Poder, sin raíz en las 
masas, que siguen siendo republicanas y  pro­
gresivas. N o  habiéndole dado al pueblo, ese dic­
tador, ni prosperidad ni confianza, el pueblo re­
clamará, un día u otro, el sagrado derecho a ser 
libre.

El "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACION" se publica 
diariam ente en castellano 
y en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
a le m á n , ita lia n o  e in ­
g lé s  r e s p e c t i v a m e n t e

La barbarie en los campos de concentración
se suicidaron antes de caer en sus 
manos. L os que no lograron este 
propósito, fueron llevados al penal 
del Dueso, donde se los despojó de 
toda clase de prendas, calzado, jo­
yas y  dinero que llevaban. Muchos 
de ellos estaban m edio en cueros, y  
de esta form a, a la  m enor cosa, se 
los apaleaba furiosam ente, hasta de­
jarlos moribundos.

Eri aquellos lugares se prohibió 
term inantemente hablar en éuscaro 
y  catalan, y  al que no obedecía, 
sin m ás form ación de causa, en el 
propio recinto d el fam oso presidio, 
se le fusilaba. A  un soldado de A z- 
peicia. que, por no conocer el caste­
llano. escribió una carta en vasco pa­
ra su fam ilia, se le  tuvo toda la no­
che a pie firm e delante de una ban­
dera m onárquica. Cogió una pulmo­
nía y , sin asistencia médica, falleció 
a  los dos días... N o dejan hablar en 
las lenguas maternas y , sin  embargo, 
obligan a  que aprendan el italiano y  
el alem án, para lo cual establecen 
clases.

Después de todos estos martirios, 
de provocar la m uerte de millares 
de hom bres, los prisioneros son obli­
gados a ingresar en las fuerzas de 
choque. A l que por sus anteceden­
tes francam ente republicanos no Ies 
merece confianza, lo llevan a  engro­
sar las filas del fam oso batallón nú­
mero 2 5  de Fortificación. D e una 
manera cruel, despiadada e  inhum a­
na, se los coloca en las avanzadi­
llas facciosas apenas la artillería leal 
inicia sus fuegos, y  han de trabajar 
entre torrentes de metralla, que pro­
ducen enorme núm ero de bajas en­
tre los prisioneros. Recientemente,

Continuación)

en la zona de H uesca, nuestros ar­
tilleros se dieron cu en u  de aquella 
infam ia y  optaron por romper el fu e­
go de noche, cuando los prisioneros 
estaban en sus alojamientos.

L a  situación de H uesca es cspan"

tosa. Se carece de lo más indispensa­
ble y  n o  se permite que la población 
civil desaloje la plaza. Los vecinos 
están llenos de angustia y  su rencor 
contra los facciosos se m anifiesta ca­
da vez más ostensiblemente.

El “ estúpido deseo de enseflar a leer a ios 
espaDoles’ ’, cansa de todos los males, se­
gún el conspicno faccioso ex m arqués

de Lozoya
París, 28. —  Según noticias recibidas de Hendaya por la Agencia 

España, el periódico faccioso «El Correo de España», de Bilbao, 
publica un artículo firmado por el ex Marqués de Lozoya en que se 
dice: «Todas las desgracias do España se derivan del estúpido deseo 
de los Gobiernos do enseñar a leer a  los españoles. Enseñar a leer 
a un hombre es lo mismo que envenenarlo.»

El fascismo aconsefa el palo, con nudoi 
a ser posible, conira quienes no se sonn 

ten a sn caprieno
(Desde el proscenio. - Lo poca ventflenza

S i la vergüenza e.? un fenómeno psicológico, en relación íntim 
con reacciones fisiológicas —  rub or— , y  un estado de conciená 
actual y  activa ante toda sensación de lo indigno, lo chabacano v iy 
inm oral... podremos asegurar que la «poca vergüenza» es la careiiá 
de toda sensación análoga a las anteriormente mencionadas. .ís 
decimos de up hombre que debe cinco duros y  no los paga, que tiea 
«poca vergüenza», o, lo que es igual, que no reacciona. A  lo que v 
puede añadir la incidencia de una amnesia, más o menos voluntar’ 
que le impide recordar que debiera abonar lo que adeudaba.

Dentro de este sector de personas «víctim as, del microbio reír 
ndo en el título, se encuentran los murmuradores, los estrate;:- 
de cafe de menos de treinta y  cinco años, descaradamente apoyad 
en un excesivo apego a la inconsciencia; los explotadores de artít 
los que y a  poseían, y ,  por lo tanto, no e.s explicable su aumento ’• 
p recio ; los propaladores de cuentos, tales como la supuesta estanri* 
de Imperio Argentina con los ro jo s; los que, olvidando la profundi- 
dad de nuestro Movimiento nacional, no contribuyen a robusteceré 
ejemplo de civilidad que estamos dando al mundo, con su coopei» 
Clon moral y  material, atrofiada por un absurdo egoísmo, etc.

A hora bien ; como cada caso patológico tiene su terapéutic’ . 
nosotros, aprobando las afirmaciones científicas que aconsejan u: 
reactivo contra todo estado letal en cualquier individuo, aconsejan» 
el palo, con nudos, a .ser posible, o el transporte a Ifni de estos seño­
res desaprensivos y  propaladores de epidemias, que, aunque inofefr 
sivas, suelen intervenir dañinamente en las mentalidades obtusas \ 
propensas al bulo.

r íT E- c  H IS P A N O .»(«F. £ .» ,  Sevtlla, 18-1-1938.)

El Ejérciío Popular español
I m p r e s i o n e s  d e l  d i p u t a d o  N r .  J a p p e r

Las informaciones que 
publica este DIARIO, 
responden siempre a la 
veracidad más estricta

E n  un wiecítng efectuado anoche 
en Levenshulm e, M anchester, orga­
nizado por la Sección local de la 
U nión pro Sociedad de N aciones, el 
diputado M r. Jaggcr expuso alguna 
de sus im presiones sobre la situación 
de . España, país que recientemente 
v isitó  en com pañía de otros m iem ­
bros del Parlamento.

H e  visto— dijo— una parte del 
maravilloso Ejército Popular que el 
Gobierno español ha organizado, y  
estoy seguro de que no puede ser 
vencido. N o  iré tan lejos que diga 
que el Gobierno ganará la guerra; 
pero sí puedo afirm ar que no la per­
derá. L a  lucha continuaría ilimitada- 
m cnte si el Gobierno no ganase. Su 
E jército es joven  y  está bien prepa­
rado. H ay  n o  m enos de 500.000 
hombres en los frentes y  una re­
serva disponible d e  aproxim adam en­
te la  m itad.

D ado c! aumento de la produc­
ción de m uniciones, el Gobierno pue­
de, sin dificultad, poner en pie de 
guerra un m illón de hombres. Los 
leales d icen : «Dadnos m uniciones y  
t r in a r e m o s  en seguida». S i los G o­
biernos inglés y  francés levantaran 
el em bargo sobre el suministro a la 
España leal de las municiones a que 
tiene derecho según la ley  interna­
cional. creo que el conflicto termina­
ría m uy probablem ente en dos o  tres 
meses. Los leales se preparan para 
una guerra larga. Dicen que pueden

aumentar e  intensificar sus fuerJ* 
defensivas y  continuar la lucha d** 
años más.

(T h e  M anchester G uardian. 25 dt 
enero de 1938.)

Un francés eocnrceldilo nor W
U n  doctor francés. llamado Andrt 

T yh ili, ha sido encarcelado por -- 
fascistas por negarse a abandonar * 
los heridos republicanos que fuer*’’ 
hechos prisioneros en un hospital dd 
frente.

E sta  noticia la han facilitado 
tro asturianos que, con otros vari» 
leales, fueron canjeados la seiW*** 
pasada por un núm ero igual de t*' 
beldes prisioneros.

(D aüy W orker. 26-1-938.)

El G obierno francéi 
vio un grupo antíaér^ 

a  la  Tour de Carol
París, 28.— E l Gobierno france*^^ 

enviado un grupo de artillería 
aérea a la T o u r de Carol.

E l grupo ha llegado ya  a dicha «f 
calidad y  tiene orden de d isparar^  
previo aviso  contra todos los 
que violen  la frontera.

Ayuntamiento de Madrid




